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José A rteaga

La salsa
Bogotá, Intermedio Editores, 1990

Un recorrido por la sa lsa como expre­
sión sonora contem poránea, que nos 
rem ite  a una sociología de la cultura 
de la m úsica, la h istoria de este  con­
jun to  de ritm os en Colom bia, y las 
subculturas del m úsico, del tabernero  
y del bailarín son los principales te ­
m as tra tados por José A rteaga en un 
libro que m arca la p au ta  de las inves­
tigaciones sobre es te  género  m usical 
en nuestro  país.

Con prólogo de C ésar Pagano, donde 
se subraya la crisis por la que a trav ie­
sa la salsa, es te  libro es invaluable en 
el sentido de que el joven autor revis­
te  de seriedad  una tem ática de m ucha 
especulación y poco estud io  serio.

M ediante un análisis m eticuloso y 
selectivo, el autor aborda el desarrollo 
de la salsa en Colombia ubicándola 
como una expresión m usical de la cul­
tu ra  u rbana , que a su vez conforma 
o tra  serie de subculturas: la taberna , 
el barrio  y la ciudad. La esencia del 
libro consiste en contar la “ historia de 
lo que se oye en las tab ern as, y de una 
h istoria de la m úsica caribeña en Co­
lom bia, que es la historia de su form a­
ción” (p. 20).

A través del recuerdo de un em p resa­
rio puertorriqueño, Ralph M ercado, y

de su  bar en Nueva York, el autor 
n a rra  el inicio de la sa lsa, que en  un 
principio se llam aba “ so n ” o “ bam ­
b a ” . E sta m úsica se ubica espacial­
m en te  en los barrios latinos de la ciu­
dad  y por consiguiente en  estra tos 
sociales m iserab les. El grupo  que p ro­
m ueve es te  em presario  es la Fania All 
S tars. Es así com o, Jo sé  A rteaga se 
sirve de narraciones ca rgadas de d es­
cripción y de frases cortas, para  ir 
introduciendo al lector en su concep­
ción de la sa lsa como expresión del 
subm undo latino.

La película de León G ast, “ S alsa” , 
acuñó el térm ino que se usaría  para 
llam ar a es ta  nueva m úsica. Sin em ­
bargo , la patern idad  del térm ino aún 
se discute, pues es un nom bre que 
recoge una expresión tan  com pleja 
como el jazz. Para el autor es  com pa­
rab le al jazz y al rock por el papel 
identificador que poseen los tre s  g é ­
neros y por su origen negro , pero es 
d istin ta  pues se encuen tra  en un nivel 
m ás bajo, ya que no ha sido objeto de 
investigación, ni se le ha otorgado un 
papel cultural im portan te. En esta  
m edida, el libro no sólo es un relato 
cuidadoso realizado por un conocedor 
apasionado por es te  género  m usical, 
sino que tam bién contribuye a llenar 
los vacíos investigativos enunciados.

La tem ática violenta de la sa lsa refleja 
su origen en la m arg inalidad . Es un 
resum en  sórdido de la m iseria, con 
sus canciones de cuchillos, atracos, 
tiro teos, desengaños, atropellos y so­
ledades. La película “ N uestra Cosa 
L atina” m uestra , “ aunque no se tra te  
de un docum ento sociológico, que la 
m úsica no tiene sentido  si se la des­
p rende de su aspecto  social”  (p. 39). 
Sin em bargo, la sa lsa poco a poco 
com ienza a experim en tar con nuevos 
sonidos que la van a alejar de su cons­
tan te  referencia al barrio.

A rteaga recoge la trayectoria  de figu­
ras como Eddie Palm ieri, W illie Co­
lón, Celia Cruz, Rubén Blades, en tre  
los m ás conocidos. Y pone de p resen ­
te que, al final de los años se ten ta, la 
sa lsa se resum e en dos tendencias 
vanguard istas: una, que conserva el 
estilo de barrio  m arginal y abarca 
todo el Caribe, y o tra , que denom ina 
“ salsa conciencia” .

Analiza tam bién la conjunción de rit­
m os que conform an la salsa o que 
m archan paralelos a ésta: la pachan­
ga, el boogaloo, el latin jazz, el m e­
rengue  y la balada-salsa .

D espués de hacer este  recuento  g en e­
ral sobre los orígenes y el desarrollo
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de este género musical, el autor se 
concentra en Colombia. Identifica a 
Richie Ray como el artista determi­
nante en el inicio de la salsa en el 
país, y rememora, de la mano de 
Andrés Caicedo y su novela Que viva 
la música, su concierto en compañía 
de Bobby Cruz en Cali (diciembre de 
1969). Frieron los jóvenes “ los que 
provocaron la apertura de la sociedad 
colombiana hacia la salsa, ya que ellos 
mismos no eran precisamente de sec­
tores marginados sino que pertene­
cían a hogares de clase media. El 
agrado que la salsa produjo entre los 
jóvenes rebeldes es apenas lógico, si 
se tiene en cuenta toda la violencia 
musical que brotaba de los intérpretes 
de salsa en Nueva York. La identifica­
ción con un Willie Colón fue inmedia­
ta y la presencia de la salsa en las fies­
tas ocurrió de la noche a la mañana, 
de la noche del concierto de Richie a 
la mañana siguiente” (p. 99).

El autor se adentra en la discusión 
sobre la paternidad de la salsa en Co­
lombia, y con este fin plantea el deba­
te que se ha suscitado entre Cali y Ba- 
rranquilla, las dos ciudades que se 
han disputado el titulo. Haciendo una 
lectura entre lineas, nos percatamos 
de su preferencia hacia la segunda, 
pues desde su percepción, el litoral 
atlántico es más rico en sonoridades y 
ritmos que la capital del Valle. Sin 
embargo, este punto requeriría de

más elaboración, pues antes que po­
ner a pelear el fenómeno de la salsa 
en Barran quilla con el de Cali, es ne­
cesario tener presente que son dos 
culturas urbanas de carácter muy disí­
mil y, por lo mismo, con concepciones 
también distintas de este género mu­
sical. Una omisión que vale la pena 
señalar, es el análisis de la salsa en 
Buenaventura, ciudad que por sus 
rasgos culturales ha desempeñado un 
papel de innegable importancia en lo 
que a la salsa se refiere.

Por otra parte, Arteaga recoge las his­
torias de Fruko y sus Tesos, del grupo 
Niche y de Joe Arroyo como persona­
jes claves para la evolución de la salsa 
en Colombia. Plantea que este género 
“ha tenido dos momentos de enorme 
apogeo y que la han ubicado como 
moda. Uno a mediados de los años 
setenta, provocada por el impacto 
que suscitó el movimiento musical de 
los latinos en Nueva York, y otro a 
mediados de los años ochenta, con la 
explosión de la salsa-balada. Pero 
también ha pasado por épocas de baja 
producción y que se debieron al éxito 
momentáneo de géneros como la mú­
sica disco, el vallenato y el rock en 
español’’ (p. 128).

La crisis de la salsa, no sólo en el país 
sino en sus otros polos de desarrollo, 
planteada por César Pagano en el pró­
logo, es recapitulada por el autor

cuando denuncia la comercialización 
creciente de que ha sido objeto.

Llegando al final del libro, el lector se 
adentra en los universos de la taber­
na, de los músicos y de los bailarines. 
Lugares como “La Número Cien” de 
Barranquilla, la zona de Juan chito en 
Cali, “ El Goce Pagano” en Bogotá, lo 
mismo que algunos bailarines de re­
nombre nacional, nos conducen a las 
atmósferas mágicas que se tejen en 
esos espacios donde la música es la 
que reina.

Nos encontramos, entonces, frente a 
un texto pionero en la materia que tra­
baja. Con detalles, que vale la pena 
rescatar, como la titulación de los dis­
tintos pasajes del libro a partir de fra­
ses de canciones salseras. Con una 
forma de relato periodístico novedoso 
por su carácter novelado, y con un 
ritmo agradable para la lectiva, que a 
veces se ve interrumpido por el rigor 
de los datos de la investigación. Se 
concreta, por tanto, la intencionalidad 
de José Arteaga planteada en la nota 
introductoria, en el sentido de que 
logra despertar en el lector el deseo 
de dirigirse al equipo de sonido, colo­
car un disco y escuchar esa riqueza de 
sonoridades que propone la salsa.
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